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tíuando el i8  de julio se produce, 
los trabajadores no aiiden riesgos ni 
esperan las órdenes de un Gobierno 
s, , .  ̂ asombrado ante
una situación r r ' ' l  ' \ H  ̂ •

Convencidos de !a importancia 
tüstórira de la hora, se lanzaron deci­
didos y entusiastas a la pelea contra b  
barbarie fascista. Después han liechc 
exactamente igual en cuantas iKasio- 
nes íué preciso, y  no lia dejado de ser­
lo un solo instante a través de los vein. 
te meses transcurridos desde entonces. 
No 'precisaron para cumplir con su 
deber, ni llamadas ajenas ni exhorta 
ctones innecesarias. Las dos grandes 
centrales sindicales encauzaron sere­
namente los anhelos populares, midie­
ron exactamente el al ranee de sus 
ideales y  las posibili-dades del instante 
que vivíamos e hicieron en todo mo 
mentó lo más beneficioso para la cau­
sa antifascista. No fueron los Sindi- 
oafos \ocingleros ni alborotadores; no 
pnurticaron el arte publicitario, en que 
otros fueron maestros, de hacer co­
mo diez y decir que hacían como m i!; 
no perdieron su tiempo en disciusos, 
consignas, palabras y frases. No hi­
cieron ni más ni menos que cubrir los 
'’tentcs, sacrificando a sus mejore.s 
hon’bre.s, en la pelea emprendida con­
tra «1 fascismo, y crear una economía 
potente, una industria fuerte en la re­
taguardia. Cuando otros pedían heroís­
mo en las trincheras, hacia meses que 
ellos lo derrochaban sin u.sa ni medi­
da ; cuando se especulaba con la crea­
ción de esta industri.a o el aumento de 
tai prcKlucción, los Sindicatos'"lo ha­
bían realizado ya, en silen:ió, varias 
semanas atrás.

Un ejemplo claro y concreto io te­
nemos en las industrias de guerra. 
Con la creación de una poderosa in­
dustria de material bélico se ha espe­
culado políticamente— en mítines, en 
declaraciones, en artículos, en mani- 
fi«tos— durante meses y meses. Pero, 
¿quién se preocupó verdaderamente 
de crear esa industria? Iuds que no es­
peculaban con ella, los que empleaban 
’í'i trabajar el tiempo que otros gasta 
ban en hablar. Los Sindicatos do la 
^nfederacLón Nacional del Trabajo. 
M n no se habían rendido los últimos 
*'*du:tos facciosos de Madrid, Parce- 
bna y Valencia, cuando ya se ponían 
®'t marcha los tornos; nadie pensaba 
bdavU en las industrias de guerra, y 

t̂illares y millares de trabajadorc: lu 
ch&ban heroicamente para salvar to- 

las dificultades que entrañaba b  
itar.sfonnación radical de fábricas y 
talleres, la creación la nada de los 
*iementos con que fabricar el mate- 

bélico que precisábjmo^.
. ''-n ningún sitio de producción sc 

Aportación de ningún género por 
^tte ¿g quienes públiramente babla- 

mucho de industrias de guerra. 
^ * '0n los Sindicatos, fueron los tra- 

Jadoros, quienes a golpes de calla- 
heroísmo, hubieron de ir salvand-o 
obstáculos que r“presentab.s la cs- 

de téaiicos u  falta de inaieririj

primas, el acc^m iento y rectificación 
de maquinaria con que jiroducir lo in- 
disipensable. ' \ '■ \ > '

3 i los trabajadores no htd)ierau te-y 
nido un concepto tan escrupuloso de 
s;i propia responsabilidad y  de la tras- 
cendeiKia de la obra a que se entrega- 
Lau, acaso hubieran abandonado la U- 
rea gigante de crear una poderosa in- 
cíusfria bélica, para dar una réplica 
exacta a sus enemigos. No lo hicieron, 
p.;,r fortuna. A  lo¿ ataques, a las in­
sidias, a las imbecilidades, coiitesta- 
i-on intensificando ¡fj labor. Y  asi, uno 
de esos trabajadorei, ei conspañero 
Vallejo, podía decir un día. tras mos­
trar con orgullo la obra realizada en 
industrias de guerra por los Sindica­
tos obreros:

— Esta es la labor que hemos lic- 
cho k>s que trabajábamos en silencio, 
mientras los demás hablaban...

Hoy, aquella labor silenciosa y te­
naz, da planamente sus tridos. Nues­
tras fábricas bélicas producen coa in­
tensidad crecien te . Pronto tendrá 
nuestro Ejército cuanto preasa para 
aplastar al fascismo. Su armamciitc

Frente libertario
PUBLICA SU DICCIONARIO
C O R O N A .— Objeto simbólico, que 

ha evoliKionado con tal ra<HcaHsnio,

CORR.AL.— A  donde hay que man­
dar a quien yo sé, porque ya han 
sonado más de los tres avisos.

C O R R E A .— De lo que estamos ha­
ciendo gran consumo acá por los te­
rrenos de la Confederación.

C O R R E C C IO N .— Facultad que per­
mite decir las mayores «stiqjidcces 
y  Jos más grandes insultos, sin per­
der la sonrisita y sin deshacerse la 
raya de los pantalones.

C O R R E C T O .— Se dice del tío que te

sera, no ^  igual, sino, incluso, supe­
rior al de los Ejércitos invasores. Po­
dremos alcanzar la victoria en un pla­
zo relativamente coito. L a alcanzare­
mos. Y . entonces, hasta ¡os más romos 
de inteligencia acaharón de compren­
der toda la grandeza de ia obra rea­
lizada, en esto como en todo, por los 
Sindicatos obreros.

Para esto los trabajadores no han 
necesitado excitaciones de ningún gé­
nero. Sabían cual era su deber y lo 
cumplieron heroicamente en lo.s tren­
tes y  abnegadamente en la retaguar­
dia, Igual, con el mismo entusiasmo, 
h  misma decisión f. idcntica_ fe, harán 
tni adelante. No Ies asustan los sacri­
ficios. Con a la ria  los aceptan si han 
de significar un paso hacia la conse­
cución de la victoria. Pero si no re­
chazan ningún deber, si no rehuyen 
sacrificio alguno, tampoco abdican de 
ninguno de sus derechos. . '  '

“ Los puestos de respensa- 
büidad no se piden; se con- 
sigoien.” — (Palabras del ca­
marada Uribe a las mujeres 
comunistas.')

. ■ . . Dos
obreros, los Sindicatos en que se agru­
pan, lo han dado todo por la Ülicnad 
común. ‘ • -

s • V . . .  I-Os tra­
bajadores tienen que tener perfccta- 
nicnte aseguradas las conquistas so­
ciales que ganaron con su propio e.s- 
fuerzo— ■ *' I ‘

i ■ -por
medio de la intervención responsable 
y directa en la marcha de la economía, 
de la política y de la guerra.

pisa y  encima te espeta el "¡Usted 
dispense!"

CO R R E O . —  Nuei-o organismo de 
acuñación de moneda divisionaria.

C O R R E R .— Lo que haceti a una ve­
locidad fantástica algunos camara­
das, en eso de asegurarse los gar­
banzos para el futuro.

C O R R E R IA .— Ligero escarceo sin 
importancia de los mandoj forma- 
Jilos. •

C O R R E S P O N D E N C IA . —  Medio 
infalible de enterar a ’-os demás de 
lo que no les importa.

C O R R E S P O N S A L . — Carguito que 
le viene a alguno como anillo al de­
do... ¿Verdad?

C O R R E TA JE .— El primero oficial 
de que se tiene noticia, importaba, 
según la tradición, treinta dineros, 
y  lo cobró un tal Iscariote.

CO RRO . —  Reunión de estómagos 
agradecidos.

Tiene mucha razón el camarada Uribe al hacer esta afirmación: 
—“ Los puestos de responsabilidad, no se piden; se consiguen”

Esta frase demuestra un conocimiento profundo y  personal de la 
realidad, por que la realidad es que los puestos de responsabilidad eiem- 
pre se han “ conseguido” . N o importa por qué procedimientos, pero, 

se han conseguido
Nosotros, con todo el respeto que nos merece el camarada Uribe, 

con todo el respeto que nos merece la opinión ajena, hubiéramos va­

riado algo la frase. Hubiéramos dicho:
“ Los puestos de responsabilidad hay que merecerlos.”
A l decir que “ se consiguen” , se da motivo para una pregunta ki- 

mediata;
— ¿Cóm o se consiguen?
Y  todos sabemos que conseguir una cosa puede hacerse o con te­

nacidad o con audacia. Y  dentro de estas dos formas con buenas o 
malas artes. Descartando, desde luego, estas últimas, quedan las pri­
meras ; la tenacidad o la audacia. L a  tenacidad consigue el objeto al­

canzado, basándose en el esfuerzo de los demás, que empujan y  pro­
tejen al que es tenaz. L a  audacia lo alcanza valiéndose de la sorpresa 
y  él desconcierto de la masa, que concluye por aceptar al audaz. Esa 
es, sencillamente, la diferencia.

Queremos hacer constar, aunque no es necesario, que nuestras apre­

ciaciones no van dirigidas, en modo alguno, a persona o cargo deter- 
¡ minado, ni se refieren a época señalada; es una opinión de carácter 
I particular y  sentido genérico, que nos ha sugerido la frase del catna- 
I rada Uribe, del cual salvamos también la característica del cargo que 
¡ ejerce.
¡ Decíamos, que para nosotros, los cargos bay, no que coneegulrloB,

1 sino que merecerlos, por que se puede dar el caso de que, efectlva- 
¡ mente, se consiga el cargo, pero que, o engañen las fuerzas con que 
I se contaba para desempeñarlo, o . ,  que engañe el que ha conseguido 
I el cargo.
I En  uno y  otro caso, el cargo se ha conseguido, pero no se ba m e- 
I recido. Empleamos la palabra “ cargo” , porque para nosotros, todo
1 cargo lle\'a en si un sentido de responsabilidad. Creemos que los deh 
¡ más, lo entenderán también asL

2  Ahora bien; puede ocurrir que, desde un puesto de responsabilidad. 
I  no se desarrolle la labor de beneficio común que es necesaria, y  en- 
í  tonces, es m uy lógico que se pida la sustitución del que se crea per- 

J judicial al bien general, por otra persona que nos merezca o, par b* 

I  menos, nos creamos que merece más confianza en el ejercicio del car-
1 go. Entonces, el puesto de responsabilidad, debe pedlnse; es más, debe
2 exigirse.
■ Lo que no debe pedirse nunca, lo que no debe intentarse nunca, es

■ alcanzar un puesto responsabilidad para utilizarlo en beneficio
¡  pió ni en el de un núcleo más o menos numeroso, pero, al fin,- minoría.
■ Y  como se da el caso de que los puestos que se han alcanzado eo to -

■ dos los tiempos y  en todos los países, para servirse de ellos como pe? 
¡  destal de omnipotencia, han aido alcanzados por la audacia; como 
J  han sido “ conseguidos” , no con el beneplácito de las masas, sino apro-
■  vechándose del desconcierto colectivo, es por k> que nosotros, varian-

■ Jo la frase dei camarada Uribe, decimos:
J  ¡N o ; los puestos de responsabilidad no ae consiguen; se merecen!
■  E n  otra ocasión, hablaremos de la cesación en cj ejercicio de los

■  cargos, como hoy hemos hablado del acceso a ellos.

Visado por la censura
Ayuntamiento de Madrid
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Lot tnlMjailorrs ao faltirái a aos promesas

V sabrán
mentó la 
rantia del 

de

ser en todo mo- 
más firme ga- 
antifascismo y 

la libertad
Son k>8 que vivimos momentos 

graves. Son horas en las que será 
r**c®*ario poner a contribución las 
energías todas de los proletarios es­
pañoles para barrer de la superficie 
de nuestro suelo todas los oligar­
quías que pretenden tiranizarnos y  
reducir al más bajo nivel imagina­
ble la libertad y  la cultura. Y  en es­
tas condiciones todos !os antifascis­
tas españoles deben comprender, ne­
cesitan comprender, que sólo en las 
esferas trabajadoras, sólo en los me­
dios revolucionarios, encontrarán el 
entusiasmo, la fe y  la voluntad de 
sacrificio que son necesarios para 
vencer. *

P o r eso entendemos desquiciado 
todo pensamiento que busque fuera 
de los medios en que hasta ahora se 
ha desenvuelto la vida de trabajo y  
de esfuerzo cotidiano, el impulso ne­
cesario para derrotar a] fascismo. 
Por eso nos parece excesivamente 
ingenuo esperar de fuera de España 
apoyos y  ayudas en los que la mis­
ma experiencia de meses y meses de 
guerra nos demuestra que para na­
da hemos de confiar.

Los trabajadores e.spañoles saben 
to que se juegan en esta contienda 
gigantesca desencadenada entre el 
viejo orden social y  las concepciones 
revolucionarias. Saben bien los tra­
bajadores españole.^ que la puesta es 
su vida y  su libertad. Y  saben tam ­
bién que la suerte está echada, y  que 
únicamente es posible el aplasta­
miento definitivo de una de tas dos 
concepciones en lucha. Nuestra gue­
rra, lo hemos repetido mi! voces, no 
admite términos medios ni claroscu­
ros de ningún género. E l fascismo 
no está dispuesto a hacer concesio­
nes de ningún género; persigue, in­
fructuosamente, una victoria total.
Y  nosotros, los antifascistas, los re­
volucionarios, ni queremos ni debe­
mos, ni podemos, admitir concesión 
de ninguna clase, pues eso equival­
dría a firm ar estúpidamente nuestra 
.sentencia de muerte y  esclavitud. 1.a 
victoria la queremos una y  exacta.
V entera y  total vendrá a nuestras 
manos, está viniendo ya, aunque ha­
ya gentes que se empeñen en favo-

ecer los planes del enemigo dudan­
do de ella.

A s í pieasan los trabajadores espa­
ñoles. Así piensa y  quiere el pueblo 
antifascista español. Así pensaba 
cuando en julio del 36 se lanzó al 
asalto de los reductos rebeldes, y  asi 
continuará pensando hasta e! día lu­
minoso de la victoria.

Y  al mismo tiempo, que todo4 se­
pan que los trabajadores españoles 
sabrán hacer honor a su palabra. 
Los proletarios de Iberia no falta­
rán a sus promesas como no han 
faltado a sus promesas ninguno de 
los muchos caídos que forman ese

Leed “Castilla Libre"

largo rosario de dolor, de sacrificio 
y  de heroísmo que son diez y  nueve 
meses de lucha.

Y  serán la más firme garantía del 
antifascismo y  de la libertad. A n ti­
fascismo y  libertad qne ya sería una 
realidad victoriosa, espléndida, si to­
dos hubieran sabido cumplir con su 
deber como lo han cumplido los pro­
letarios españoles.

i^ B E t a iB B ia i

LAS UTOPIAS TIENEN 
NATURALEZA DE POESIA 
Y NO YA DE AU'J'fJS I»!iAC. 
ItCO S. PERO BAJO AQUE- 
í lA  POESIA E VIS! K SIEM­
PRE LA REALIDAD DE UN 
DESEO, FACTOR DE LA 
HISTORIA FUTURA. Y SU­
CEDE QUE LOS t'OETAS 
SON, A MENUDO CONSI­
DERADOS COMO VIDEN­
TES, PORQUE LA UTOPIA 
DE HOY SE CONVIERTE 
EN LA REALIDAD DEL MA- 
'sA N A .

B. CROCE.

VENTANA AL MUNDO
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Las tristes a l e g r í a s  d es
los prim ertts m eses !

B
B

Puesto que “ El Socialista" opinaba sobre las causas de nuestro des- || 
amjaro en el exterior y  cargaba !a mayor parte a lo que él llama lâ  tris- ■  
tes alegrías de los primeros meses, opinará también F R E N T E  L IB E R - a  
T A R IO . ' ■

B

.y  \

Porque, es vtrdad que hubo tristes alegrías en los,primeros meses. *  
I Vaya si las hubo! ¿ Y  por qué no -decir que aún todavia las hay, tan tris- *  
tes y  tan lesivas a los intereses comunes? ^

Por ejemplo. L a No Intervención, es producto /j. f/ de las £

democracias, pero según “ E l Socialista” también de estas tristes ale- |  
grías. I

Veamos qué entendemos nosotros por tristes alegrías, además de! S 
despilfarro de los primeros meses a los que parece concretar, sin hacer- \  
lo Ciaraniente el diario de la tendencia socialista ĵf, / / '/ .-  ■

Alegrías tristes, son, verbi gracia, huir cobardemente de España, b  
cuando el pueblo necesitaba la cooperación de todos. *

Alegrías tristes, la de aquellos viajeros, que cuando en los frentes “  
hacían falta animadores, antifascistas de talento, comisarios, producto- s  
res y  combatientes, navegaban con rumbo a todos los mare*- • '  - ¡
-y.-:<qu'.a j  yS  B

Alegría, y  de las tristes, tristísima a más ver, la de estos pollos fas- S 
cistas refugiados en las embajadas de Madrid, meses tras meses, espe- *  
randn la llegada “del que nunca entraba en Madrid", jóvenes con 1.a *  
edad militar,, - y //.'•- ,- //./> , /   ̂ .. g

i\ía ; • v V. la '\\\  ■

Alegría, mucha alegria, la de querer cerrar los ojos ,a la realidad y ■  
no conqu-ender que mientras otros hablaban por los codos, los obreros b  
creaban la riqueza, sacando del sudo las cosechas y  los minerales, y  de ¡  
los talleres las armas y las municiones, formaban las colectividades, po- ■  
iiían en marcha las industrias abandonadas y  conquistaban en A r^ ó n , S 
Castilla y  Andalucía, centenas de kilómetros cuadrados a los Ejército! jj 
mercenarios de Franco. B

.Si por e.stas supuestas equivocaciones, si por esto es por lo que. las S 
democracias / // /  A,'/ no han querido ayudamos ./jí-.V/y ^  y  -yy y . *  

- ' '  '■ /// /■  .\ \\\̂  ‘,\t, puesto que tal vez, en fecha próxi- H
ma. les baga falta a dios en su propia casa. Y  que pidan a su Dios, o a  
a su Ban:a, que cuando les llegue la hora de la invasión, cuenten con §  
un pueblo como d  de Madrid, ccano d  de Barcelona, como el de toda ■  
la E ’ipana liberada, que, sin esperar ayudas, contiene, vence y está dis- B 
puesto a aplastar al fascismo. ^

Y  que para seguir luchando no pide 'sino lealtad y  sinceridad en to- ■  
dos. No cargar con culpas ajenas los errores propios. No hablar de ale- b  
grías tristes \\ tas vs\\ri'\'cat''^Ats \\v* V 'V .ta  'a i 'T Í ' í V ^

' Porque en el balance de aciertos y  errores el superávit es tan gran- ■  
de, que los que no son productores ni saben nada de Sindicatos, ape- b  
ñas sí pueden presentar uña docena de ios primeros, contra un millar ^ 
de los segundos. ' ■

lE B i

Breves notas internacionale!
Cotnunican de Ixudres que el presupuesto de Aviación lia causado grai. . 

tisfacción en los pa.sillos del Parlamento. Estiman los diputados que el inforij 
de! ministro del Aire indica los progresos y ia potencia de la RoVal A ir  l'oro 
Muchos ven cii el informe del ministro la mejor contestación que IngUtCf 
puede dar a las palabras de Goe*ring.

Algmios recuerdan una información oficiosa, en la que calculaban en t v 
el número de aviones de primera línea. Actualmente parece que esa cifra ha 
rebasada.

E l informe del jninistro llama mucho la atención, por ser la primera vex » • 
se emplea la palabra "fuerza aérea dé ataque".

En los campos de aterrizaje de Gilvraltar se van a emplear ii3.ocx> 
libras esterlinas.

E l Foreing Office comunica que Hítler ha recibido hoy al embajador - ¡ 
glaterra en Berlín, habiendo celebrado ambos una extensa conferencia.

En ¡os círculos oficiales han manifestado que el Gobkrno francés lu  
puesto al corriente de esa entrevista y de su objeto.

Los círculos tngléses creen que, desde luego, no se trata de una próxim:, ; 
anudadón de lafe conversaciones que fueron iniciadas por lord H aiifax en 
último viaje a Berlín.

Probablemente se facilitará un comunicado oficial sobre la entrevista qa' 
han tenido ho}' Ilitlor y  el embajador de la Gran B reí^ a.

A  la entrevista asistió también el ministro de Negocios Extranjeros. ' 
Ribbcntrop.

La Dieta de Innsbruck ha aprobado una resolución expresando la firm-; 
íuntad de mantener una Austria libre e  independiente.

“ L ’Oeuvre”, refiriéndose a.las negociaciones angloitalianas, dice:
“ Parece que Mussolini ha tomado la decisión de pedir poco para obtene!' ai. I 

te todo e inmediatamente dinero. Mussolini, después de examinar la situación 
quiere obtener un poco más de fuerza en relación con Alemania, pues está “asuf-1 
tado" por la brutalidad alemana con Checoslovaquia” .

El gobernador de la Alta Austria ha tomado toda clase de disposiciones par 
que no se verifique la jornada alemana, prohibida por el Gobierno en Linz.

El periódico "Evening Sond ar”'dice que numerosos diputados están c.ni- 
vencido.s de que las elecciones generales tendrán lugar en el otoño próximo.

Parece que Cliamberlain quiere presentarse a la lucha después de haber con­
seguido un éxito en las negociaciones con Italia.

En los centros oficiales se confirma que lord Perth saldrá para Roma 'ti \
I ximo 5Úb.ado. Se prevé que las ctyiversaciones angloitalianas comenzarán a prin-j 
1 dpios dé !a-semana próxima; sin embargo, será el propio emljajador inglés quiesj 
I fijará la apertura d? las negociacitties, de acuerdo con el Gobierno de Roma.

é é

Viéiicse, de poco iitinpo acd, ex­
humando la antigua sndmttia del 
“ pancísmo". Nosotros, adiestrados 
por lina dilatada experiencia, cono­
cemos el morbo acomodaticio que 
transforma a los hombres en má­
quinas obedientes al mandón de tur­
no. A  esos seres inciasificaldes que 
siempre están en auge porque a io­
dos los vientos presentan sus velas 
egoístas. Monárquicos conservado­
res o liberales republicanos de Le- 
rroux, responsabUistas entusiastas 
de Picasso, linipidtofas del chulo de 
Jeres y furibundos “ revoluciona­
rios”  antimon^quicos después daft 
abril del •3 1 .' y . ,  Aid. : /f/ ¿ y

V rendidos súbditos' 
del conglomerado ultramontano Gil 
Rables-Martínes de Pclasco^ pasan­
do por su antiguo ídolo, el inefable- 
don Ale.

Pues b ie n ;  esos sempiternos 
“ pancistas”, después de todo lo que 
ha llovido del ig  de julio a estas 
fechas, están de moda otra vez.

Son los que en Cataluña se afüia» 
a los organismos contrarios a la C. 
N. T-, y los que ê i Castilla adquie­
ren carnets que no sean, ni por pen­
samiento, de auténtico contentio 
proletario. Quieren seguir nadando 
y guardar bien la ropa. Quieren, en 
una palabra, seguir viviendo como 
hornees de pro, amigos de la Re­
volución, siempre que esa Revolu­
ción les favoresca.

I.os Partidos políticos, las Cen­
trales sindicales, han cometulo la 
torpead de extenderles' cédula de

personas decentes. Por nuestra par­
te, importa consignarlo por ser ác 
justicia, 'hemos propugnado por ««J 
revisión de carnets concedidos í d ¡ 
posterioridad al alzamiento mili: - 
fascista. Es más; hemos hecha i<r 
z/erdadero expurgo de nuestras 
tas de afiliados modernos. Pe---, 
desgraciadamente, no se nos h i s-‘  
guido por ese camino, v  compres- 
demos el por qué de tal resistencia 
purificar los organismos antifas­
cistas.

De ahi nuestra insistencia pidic.:- 
do que se forme, con toda urgen'ric- 
el organismo que, uniendo a la i 
N. T. y a la U. G. T., va'^, con te­
da rapidez, ü la depuración honra­
da de todos los organismos. Por es" 
propugnamos por que 'los Partido-  ̂
políticos echen por la borda el las­
tre caciquil que se ha infiltrado <’ ■" 
ellos con miras bastardas. •

E l “ pancísmo” , viejo mal kispá 
no, debió morir el mismo día en i¡i‘  ̂
los trabajadores se lanzaron a la 
lie a jugarse la vida limpiatnent 
contra opresores.

Contribuyamos todos porque des­
aparezca de nuestros pueblos sojuz­
gados por una tutela repugnante q¡>'' 
ha conseguido, hasta hoy, sobreiio- 
dar o c.vpensas de la “ higenu-.d îá 
antifascista.

Visado por ia censara
Ayuntamiento de Madrid




